
Jn 12,1-11

Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a Betania, donde vivía 
Lázaro, a quien había resucitado de entre los muertos. Allí le 
ofrecieron una cena; Marta servía y Lázaro era uno de los que 
estaban con él a la mesa. María tomó una libra de perfume 
de nardo, auténtico y costoso, le ungió a Jesús los pies y se los 
enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó de la fragancia del 
perfume. Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba 
a entregar, dice: «¿Por qué no se ha vendido este perfume por 
trescientos denarios para dárselos a los pobres?» Esto lo dijo, 
no porque le importasen los pobres, sino porque era ladrón; 
y como tenía la bolsa llevaba lo que iban echando. Jesús dijo: 
«Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura; porque 
a los pobres los tenéis siempre con vosotros, pero a mí no siem-
pre me tenéis.»
Una muchedumbre de judíos se enteró de que estaba allí y fue-
ron, no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que 
había resucitado de entre los muertos. Los sumos sacerdotes 
decidieron matar también a Lázaro, porque muchos judíos, 
por su causa, se les iban y creían en Jesús.

 n       n   -
chazo.

na a an ca n  coh n  no  a n o  -
tenencia, de plenitud, pero también acarrea incomprensión y 
hasta persecución.
l discipulado nos llena de ida nue a como a zaro  al tiem-

po ue nos compromete, nos hace ulnerables.
na e presión pri ile iada del estilo de ida de Jes s es la os-

pitalidad. Ser testigos de este amor misericordioso en las con-
creciones del carisma y la misión nos puede dar tantas alegrías 
como contrariedades.
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Jn 13,21-33.36-38

En aquel tiempo, Jesús, profundamente conmovido, dijo: «Os 
aseguro que uno de vosotros me va a entregar.» (...) Uno de 
ellos, el que Jesús tanto amaba, (...) le preguntó: «Señor, ¿quién 
es?» Le contestó Jesús: «Aquel a quien yo le dé este trozo de pan 
untado.» Y, untando el pan, se lo dio a Judas, hijo de Simón el 
Iscariote. Detrás del pan, entró en él Satanás. Entonces Jesús 
le dijo: «Lo que tienes que hacer hazlo en seguida.» (...) Judas, 
después de tomar el pan, salió inmediatamente. Era de noche.
Cuando salió dijo Jesús: «Ahora es glorificado el Hijo del hombre, 
y Dios es glorificado en él. Si Dios es glorificado en él, también 
Dios lo glorificará en sí mismo: pronto lo glorificará. Hijos míos, 
me queda poco de estar con vosotros. Me buscaréis, pero lo que 
dije a los judíos os lo digo ahora a vosotros: “Donde yo voy, vo-
sotros no podéis ir.”» Simón Pedro le dijo: «Señor, ¿a dónde vas?» 
Jesús le respondió: «A donde yo voy no me puedes acompañar 
ahora, me acompañarás más tarde.» Pedro replicó: «Señor, ¿por 
qué no puedo acompañarte ahora? Daré mi vida por ti.» Jesús 
le contestó: «¿Conque darás tu vida por mí? Te aseguro que no 
cantará el gallo antes que me hayas negado tres veces.»

n la e periencia de discipulado podemos ernos ante la 
posibilidad de traicionar nuestras opciones. No solamente 

ante la posibilidad, sino ante la constatación de andar por ca-
minos distintos a los prometidos.
Entonces nos enfrentamos a las opciones de Judas y de Pedro: 
desentendernos de nuestra propia conciencia o asumir con do-
lor nuestras debilidades y reemprender el camino.
Ser discípulos no implica ser indemnes ante el mal, sino tener la 
capacidad de reconocerlo en nuestras idas y ol er, una y mil 
eces, a retomar los criterios y las acciones ue nos legó Jes s 

de Nazaret.
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Mt 26,14-25

En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue 
a los sumos sacerdotes y les propuso: «¿Qué estáis dispuestos 
a darme, si os lo entrego?» Ellos se ajustaron con él en treinta 
monedas. Y desde entonces andaba buscando ocasión propicia 
para entregarlo.
El primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús 
y le preguntaron: «¿Dónde quieres que te preparemos la cena 
de Pascua?» Él contestó: «Id a la ciudad, a casa de Fulano, y 
decidle: “El Maestro dice: Mi momento está cerca; deseo cele-
brar la Pascua en tu casa con mis discípulos.”» Los discípulos 
cumplieron las instrucciones de Jesús y prepararon la Pascua. 
Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Mientras comían, 
dijo: «Os aseguro que uno de vosotros me va a entregar.» Ellos, 
consternados, se pusieron a preguntarle uno tras otro: «¿Soy yo 
acaso, Señor?» Él respondió: «El que ha mojado en la misma 
fuente que yo, ése me va a entregar. El Hijo del hombre se va, 
como está escrito de él; pero, ¡ay del que va a entregar al Hijo 
del hombre!; más le valdría no haber nacido.» Entonces pre-
guntó Judas, el que lo iba a entregar: «Soy yo acaso, Maestro?» 
Él respondió: «Tú lo has dicho.»

e e ionar el drama de Judas implica ser conscientes de 
ue no estamos libres del paradigma ue lo lle ó a la per-

dición. Judas, con su triste biografía, nos ad ierte ue debemos 
re isar la relación entre los medios y los nes y ue debemos 
hacerlo ahora, porque pactar con el enemigo es muy peligroso 
y el arrepentimiento puede llegar demasiado tarde.
Podemos preguntarnos por la relación que mantenemos con 
los recursos que el Señor puso a nuestra disposición. ¿Están or-
denados a facilitar la i encia de nuestra misión  uera de ese 
criterio no pueden alidarse.
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Jn 13,1-15

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado 
la hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los 
suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.
Estaban cenando (...) y Jesús, sabiendo que el Padre había 
puesto todo en sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se 
levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una toalla, se la 
ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone a lavarles los pies 
a los discípulos, secándoselos con la toalla que se había ceñido. 
Llegó a Simón Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies 
tú a mí?» Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo entiendes 
ahora, pero lo comprenderás más tarde.» Pedro le dijo: «No 
me lavarás los pies jamás.» Jesús le contestó: «Si no te lavo, no 
tienes nada que ver conmigo.» Simón Pedro le dijo: «Señor, no 
sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.» (...)
Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra 
vez y les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? (...) 
Si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también voso-
tros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para 
que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.»

La Hospitalidad es escuela de amor. Las personas a las que 
atendemos en muchas ocasiones no mani estan recipro-

cidad alguna frente a nuestros cuidados.
En esas circunstancias el amor está llamado a puri carse de 
moti aciones secundarias y adquirir su más alta e presión: la 
gratuidad. Sí, podemos aprender a amar desde la Hospitalidad.
En este día del amor fraterno, examinemos si la actitud de ser-
icio desinteresado, pautado por la sencillez, está en el centro 

de nuestro modo de ser Hospitalario.
El espíritu fundacional tiene un elemento inspirador, que es el 
“amor sin límites”.
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Jn 18,1–19,42

(...) Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su 
ropa, haciendo cuatro partes, una para cada soldado, y apar-
taron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una 
pieza de arriba a abajo. Y se dijeron: «No la rasguemos, sino 
echemos a suerte, a ver a quién le toca.» Así se cumplió la Es-
critura: «Se repartieron mis ropas y echaron a suerte mi túni-
ca». Esto hicieron los soldados.
Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su 
madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al 
ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su 
madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo.» Luego, dijo al discípulo: 
«Ahí tienes a tu madre.» Y desde aquella hora, el discípulo la 
recibió en su casa.
Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su 
término, para que se cumpliera la Escritura dijo: «Tengo sed.» 
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja 
empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a 
la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: «Está cumplido.»
E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. (...)

Desde pequeños nos enseñaron a contemplar a Jesús cru-
ci cado en quienes sufren. omo si la presencia sacra-

mental de Dios adquiriera una densidad especí ca en aquellas 
personas cuyas biografías están marcadas por el dolor.
Junto a Jesús de Nazaret continúan multiplicándose los cruci -
cados por un dolor que tiene mil caras y que siempre, siempre  
resulta incomprensible. Habrá causas, pero nunca razones ina-
pelables. El misterio se hace presente con la misma rotundidad 
de la angustia. ¿Por qué Padre? ¿Por qué a mí? ¿Por qué a los 
míos? ¿Por qué a ellos? ¿Por qué así? ¿Por qué ahora?
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Mt 28,1-10

En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la 
semana, fueron María Magdalena y la otra María a ver el se-
pulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel 
del Señor, bajando del cielo y acercándose, corrió la piedra y se 
sentó encima. Su aspecto era de relámpago y su vestido blanco 
como la nieve; los centinelas temblaron de miedo y quedaron 
como muertos. El ángel habló a las mujeres: «Vosotras, no te-
máis; ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí. Ha 
resucitado, como había dicho. Venid a ver el sitio donde yacía 
e id aprisa a decir a sus discípulos: “Ha resucitado de entre los 
muertos y va por delante de vosotros a Galilea. Allí lo veréis.” 
Mirad, os lo he anunciado.» Ellas se marcharon a toda prisa del 
sepulcro; impresionadas y llenas de alegría, corrieron a anun-
ciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús les salió al encuentro 
y les dijo: «Alegraos.» Ellas se acercaron, se postraron ante él 
y le abrazaron los pies. Jesús les dijo: «No tengáis miedo: id a 
comunicar a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.»

Este E angelio de hoy nos habla de algo central en la ida 
cristiana: nuestro Dios está i o, presente. No es un per-

sonaje histórico admirable y digno de ser imitado, pero ya 
muerto. A eces es difícil superar esta isión de Jesús, nos cues-
ta dar el paso al reconocimiento y al ser icio de un Dios que es 
compasi o y misericordioso hoy y aquí.
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Pascua de Resurrección

Jn 20,1-9

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 
amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 
sepulcro. Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el 
otro discípulo, a quien tanto quería Jesús, y les dijo: «Se han lle-
vado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto.»
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; 
se adelantó y llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las 
vendas en el suelo; pero no entró. Llegó también Simón Pedro 
detrás de él y entró en el sepulcro: vio las vendas en el suelo y 
el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no por el suelo 
con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces en-
tró también el otro discípulo, el que había llegado primero al 
sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían entendido 
la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.



DOMINGO DE PASCUA DE LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

Frase:
“Hasta entonces no habían entendido las Escrituras.”

Meditación:
Hoy es el día de las respuestas más esperadas. La Magdalena, Juan 
y Pedro nos anteceden en la experiencia de ver que el sepulcro está 
abierto y el Señor no está entre los muertos. ¡Vive!
Entonces, y sólo entonces, el corazón de estos tres discípulos se 
abrió a la esperanza. Descubrieron que la persecución, las menti-
ras, la traición, el dolor, la soledad, la muerte… no tenían la última 
palabra.
Aún no habían visto al maestro, pero creyeron. En ese primer mo-
mento estamos todos, hasta ver al Señor cara a cara.

Oración:

la noche más oscura será vencida. Creo Señor, pero aumenta mi fe. 
Hazme portador de la certeza de la VIDA.

Acción:

preocupan y para las que no veo soluciones. Las contemplo en cla-
ve de resurrección.


